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RICARDO LEÓN Y ROMÁN: MORIR, PERO NO CEJAR 1
4

Por Isabel Barbeito Carneiro

El 17 de enero de 1990 se cumplieron 75 años del ingreso en la Real Academia 
Española de Ricardo León y Román. Su devenir literario y humano bien merece 
una m irada retrospectiva; aunque para muchos o, precisamente, porque para mu­
chos es una figura totalmente olvidada.

Hom bre fiel a sí mismo e infatigable artífice del lenguaje, si tanto éste como sus 
propios ideales caballerescos pueden parecer hoy discrepantes u obsoletos, siem­
pre m erecerá adm iración su actitud vital de continuo y renovado esfuerzo al servi­
cio de aquello en lo que él creía.

Sucinta revisión cronológica  2.

1877.— El 15 de octubre, día de santa Teresa de Jesús 3, a las seis de la tarde, nace 
en la ciudad de Barcelona, hijo de Francisco León y Jaramago, y de Baldo-

1 Era su lema.
2 Como podrá apreciar el lector, me limito a reflejar algunos de los datos más significativos o repre­

sentativos de su vida, haciendo especial hicapié en el año 1915, que ha motivado este artículo.
3 Esta coincidencia despertará en él una especial devoción por la santa abulense, cuya influencia se 

manifiesta ostensiblemente en su vida y en su obra. Teresa se llamó una de sus hijas y “Santa Tere­
sa” su casa de Torrelodones, tan querida por él. En Alivio de caminantes, incluye el siguiente sonoto:

“A mi Santa Patrona, Teresa de Jesús.

En tu día nací. Clara centella 
sobre mi cuna dibujó el destino: 
que al punto de nacer Dios me previno 
blando camino y amorosa estrella.

Luego en la ruta abandoné tu huella,
Santa Doncella; el resplandor divino 
de tu estrella perdí; perdí el camino, 
y ando sin tino y con mortal querella.
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m era  C aro lin a  4 5 R om án  y G uralla . Su padre, m ilitar, era natural de Higuera 
de V argas (B adajoz); su m adre, m aestra, era m adrileña \  El m atrimonio, 
que  no tuvo  m ás h ijos, v iv ía  po r en tonces en la calle de E lisabels n- 12, ter­
cero .

1 8 9 3 .-  En M álaga , d onde reside con la m adre 6, se publican por prim era vez sus 
v erso s en  el perió d ico  “ L a U nión  M ercan til” . D esde entonces, seguirán apa­
rec ien d o  creac io n es poem áticas suyas en d istin tos periódicos andaluces. 
M ás ta rde , es adm itido  en “ La U nión C onservadora” com o redactor.

1895.— A  3-^1 de d ic iem b re , realiza  y aprueba en el Institu to  de M álaga los dos ejer­
c ic io s  del g rado  de B ach ille r en A rtes.

1897.— D irig e  el 6 de abril una so licitud  al B anco de E sp a ñ a 7, con objeto de que se 
le ad m ita  co m o  o p o sito r para ocupar una p laza de escrib iente en Sucursa­
les.

1901.— M an u e l Z am b ran a , ed ito r m alagueño , publica su libro de versos Lira de 
bronce.

— E ste  m ism o  año , ap robados los exám enes pertinentes, el 13 de septiembre 
in g resa  en  la S ucursal del B anco  de E spaña en Santander, para ser someti­
do  al “en say o  p rác tico ” reg lam entario . C om o a tantos otros escritores, la de­
p en d en c ia  labora l de  los núm eros le perm itirá  cu ltivar su gran vocación a 
las le tras. P o r o tra  parte , este destino  geográfico  será de gran importancia

M as, peregrino de la noche obscura, 
siento el fino aguijón de tu ternura 
por dondequiera que mis pasos muevo.

Tú que morías porque no morías, 
clava tu dardo en las entrañas mías:
¡muera de amor para nacer de nuevo!”

4 Siempre la llamaron Carolina.
5 Esta inform ación se encuentra en su expediente personal del Archivo Histórico del Banco de Es­

paña, bajo la signatura A .H .B .E., Secretaría, Leg. 2598, así com o gran parte de los datos biográficos 
y laborales que se aportan. Curiosamente, a poco de fallecer Ricardo León, Antonio Goicoechea, por 
entonces Gobernador del Banco, permitió el acceso y utilización de datos contenidos en dicho expe­
diente a Eduardo Juliá Martínez, com o puede comprobarse en su artículo “Nuevos datos sobre don 
Ricardo L eón”, Cuadernos de Literatura Contemporánea, 13-14 (1944). La sistematización actual 
no lo permitiría. D e todas formas, agradezco el acceso a toda la documentación que se me ha autori­
zado a consultar y utilizar.

6 El padre había muerto. La exigua pensión de un militar de entonces supuso para ambos sinsabo­
res y privaciones, paliados ligeramente merced a la escasa retribución de las clases con que contribuía
su madre al m antenimiento del hogar.

7 Era su dom icilio  en Málaga: Plaza de la Aduana n- 99.
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para su obra: descubre la Montaña y mantiene relaciones decisivas con au­
tores com o M arcelino Menéndez y Pelayo, José María de Pereda, Amos de 
Escalante, etc. Además, ejercerá el periodismo.

1906.- A petición suya, se le destina a la Sucursal del Banco de España en Mála­
ga.

1908 -  Tras diversas vicisitudes propias de un autor novel y sin dinero, de nuevo
M anuel Zam brana (Zambrana Hermanos) accede a publicarle Casta de Hi­
dalgos. Novela escrita en las Asturias de Santillana. Esta obra supone su 
consagración.

1909 -  O tra prim era edición en Zambrana Hermanos. Esta vez de su novela Come­
dia sentimental.

-  Se publica también en primera edición Amor de caridad. (“El Cuento sema­
nal”) 8.

-  Un im portante logro de este año es la concesión de traslado a Madrid, por 
parte del Banco de España, “en comisión de servicio”. Laboralmente, aún 
es auxiliar primero.

1910 -  El 30 de enero toma posesión de su destino en la Dirección General de Su­
cursales del Banco de España, en Madrid. Esta ciudad, en la que echará raí­
ces, será su residencia definitiva 9.

-  Zam brana Hermanos publica su novela Alcalá de los Zegríes. Este mismo 
año salen a la luz en Madrid, Renacimiento, La escuela de los sofistas y El 
am or de los amores l0.

1 9 1 1 -  El am or de los amores obtiene el premio Fastenrath. También en Renaci­
m iento, sale la primera edición de Alivio de Caminantes.

1912.- A 10 de abril, Antonio Maura, José Echegaray y Francisco Rodríguez Ma­
rín proponen a Ricardo León como “individuo de número” de la Real Aca­
dem ia Española. Justifican tal elección, alegando que las obras escritas has­
ta entonces revelan “además de otros altos méritos muy dignos de galardón, 
un am or tan profundo a los cánones de la lengua castellana, un conocimien­
to tan adm irable de su riquísimo caudal y una elegancia y soltura tales en su 
m anejo que, sin em plear su autor palabra ni giro que no sean de conocido y 
añejo solar castellano, por igual satisface al gusto de toda suerte de lecto­
res” .

8 Tomo este dato de la bibliografía aportada por J. Romo Arreguiaen Cuadernos de Literatw a Con­
temporánea, 11-12 (1943), pp. 397-399.

9 Cabe hacer la salvedad de que los últimos años de su vida eligió como domicilio permanente la 
casa de Torrelodones.

10 De Alcalá de los Zegríes, en 1939, Hernando saca la 138 edición; y, en 1953, Editora Nacional, 
la 15a. De El amor de los amores, Victoriano Suárez [Sucesores de Rivadeneyra] le hace la 18a edi­
ción, en 1942.
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-  E l 10 de m ayo , po r escrito  de la R eal A cadem ia, se le com unica que, “m e­
d ian te  v o tac ió n  secre ta  y u n án im e” , ha sido nom brado m iem bro de número 
p a ra  la v acan te  de  E duardo  Saavedra . Le corresponde ocupar la silla B .11

-  Su n o v e la  L o s cen ta u ro s  se fecha en este año 11 12 13.
1914 -  F o rm a parte  de  la can d id a tu ra  para d ipu tados a Cortes presentada en Ma­

d rid  p o r los m au ris tas , en  las e lecc iones generales de 1914 l-\
1 9 1 5 .- E N E R O  17. IN G R E S O  EN  LA  R E A L  A C A D E M IA  ESPA Ñ O LA . Su dis­

cu rso  g ira  en  to m o  a “ La lengua c lásica  y el espíritu  m oderno” :

-  “Una literatura nueva y original, de honrada inspiración, amante de la natura­
leza, nutrida con todos los aumentos de las ciencias y las artes, no puede ser 
enemiga de la literatura clásica ni incompatible con la lengua del siglo de oro. 
El clasicismo castellano es la más dichosa y fecunda unión que se ha hecho en 
el mundo de las dos grandes corrientes estéticas de la historia: del helenismo 
y el cristianimso, de la hermosura de las formas y la profundidad de los senti­
mientos. Ambas poderosísimas corrientes, mezcladas en un solo raudal, cons­
tituyen la sangre y el espíritu de la cultura moderna, del arte contemporáneo, 
de nuestras letras, usos y costumbres. Creer que las revoluciones de los dos úl­
timos siglos han desviado, han agotado aquel eterno manantial y que las ma­
yores novedades presentes no son hijas legítimas o espúreas del Renacimien­
to, es vivir de espaldas a la historia” 14.

L e  co n tes ta  d o n  A nton io  M aura y M ontaner, quien acaba de ser nombrado 
d irec to r  de  la R eal A cadem ia . In ic ia  su d iscurso  diciendo:

— “Por primera vez me toca dar en nombre de todos la bienvenida fraternal a un 
nuevo Académico 15, expresando la satisfacción con que acogemos su colabo­
ración y su compañía. Siempre me agradaría el honroso cometido, y en cum­
plirle hallo hoy complacencia doblada, porque considero el ejemplo hermoso 
y alentador que ofrece la entrada en esta Casa de D. Ricardo León”.

11 Otros antecesores fueron: Trigueros, Vicente de los Ríos, Meléndez Valdés, Bretón de los Herre­
ros, etc. Actualm ente, la silla “B ” corresponde a Emilio Alarcos Llorach. Entre éste y Ricardo León, 
únicam ente la ocupó Narciso A lonso Cortés.—Tanto este com o los demas dato derivados de su actua­
ción en la Real Academ ia Española, han sido extraídos de su expediente personal, que custodia el Ar­
ch ivo  de dicha Institución bajo la signatura 3 0 -4 . Quiero expresar mi profundo agradecimiento a las 
atenciones recibidas, especialm ente por parte de su archivera D? Elvira Fernández del Pozo.

12 En 1927 alcanza su 63 edición en Hernando; y en 1941, la 83 en Victoriano Suárez [Rivadeneyra],
13 Tom o esta inform ación del “Espasa”.
14 Discurso leído ante la Real Academia Española en la recepción pública del Sr.D. Ricardo León

y  Román y  contestación delExcmo. Sr. D. Antonio Maura y Montaner. Madrid: Imprenta Renacimien­

to, 1915, p. 19. - . i Q’J 1

15 En efecto , el ingreso de Ricardo León se había demorado por fallecimiento de Alejandro Pidai y
M on hasta tanto le sustituyó Antonio Maura. La incorporación de ambos, obviamente, fue casi a a 
vez. Este discurso de contestación (Cfr. supra N. 14), se encuentra en las pp. 41-60 .
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Al día siguiente, 18 de enero, en Junta del Consejo de Gobierno del Banco 
de España, “el Sr. Presidente dio cuenta al Consejo de que el día anterior se 
había celebrado en la Academia de la Lengua la recepción del funcionario 
del Banco D. Ricardo de León, a cuyas elevadas dotes dedicó grandes elo­
gios, que hicieron suyos todos los Sres. presentes, y después de usar de la 
palabra en el sentido expresado, los Sres. Rolland, Santos, Conde de Torrea- 
naz, Belda 16 y García Escudero, acordó el Consejo que en su nombre se fe­
licite al Sr. León y facultar a la Administración para editar por cuenta del 
Banco las obras completas publicadas por tan eximio escritor, honra del Es­
tablecim iento, haciéndole el obsequio de dichas ediciones” l7.
A esta iniciativa se une con evidente entusiasmo el 2g grabador del Banco 
de España, Enrique Vaquer l8, como se desprende del siguiente escrito, fe­
chado a 25 de marzo de 1915:

-  “Señor Dn. Francisco Belda.
Mi respetado jefe y amigo:
Enterado del noble propósito del Banco de realizar una edición de las obras 
completas de Dn. Ricardo León, he concebido la aspiración, quizás excesiva­
mente ambiciosa, de asociar mi modesto nombre a ese homenaje a tan queri­
do y admirado compañero mío, grabando su retrato para que figure al frente 
de la edición, o en el lugar de ella que se estime más conveniente. Ignoro si es­
te deseo tendrá cabida dentro de los planes del Banco, y aún si en caso afirma­
tivo se creería oportuno encomendarme tan honroso encargo, habiendo como 
hay dentro del mismo Banco un artista de tan elevados méritos y de tan glo­
riosa historia como Dn. Bartolomé Maura. Someto con el mejor deseo a la con­
sideración de usted mi desinteresado ofrecimiento, para que haga de él el uso 
que crea conveniente.

16 Francisco J. Belda y Pérez de Nueros, marqués de Cabra, y subgobemador 29 del Banco de Espa­
ña, en esa fecha, fue un gran protector y amigo para Ricardo León. La reciprocidad afectiva quedó in­
mortalizada en la inscripción del busto que Coullaut Valera hizo en 1912 al novelista, perteneciente 
al Banco de España. Reza así: “RICARDO LEON /  UT TANTO NOMINE SIVTURNIOR / ESSET /  HOC 
ADMIRATIONIS AM ICIAEGRATI/ANIM I PIOVNVS A LAVRENTIVS COVLLAVT/VALERA GRATIO- 
SE SCVLTVM /  MONUMENTUM ACRE PERENNIVS /  PRAEROPTARET / FRANCISCUS BELDA ET PE­
REZ DE NUEROS /  AMOR AMORE REFERTUR” (Firmado en el hombro izquierdo: “LORENZO COU­
LLAUT / VALERA /  1912”. En el hombro derecho: “FUNDICION JAYME GOMENIN. Cia / MAR -  
1912”).

Francisco J. Belda fue un hombre de exquisita sensibilidad y gran amante de las artes, que protegió 
y cultivó personalmente, como demuestra el retrato al óleo del subgobemador Benito Fariña y Cisne- 
ros, que también se encuentra en el Banco de España.

17 En A.H.B.E., Secreatía, Leg. 1892, Actas del Consejo de Gobierno.
18 Enriqe Vaquer Atencia era natural de Palma de Mallorca, donde nació el 5 de agosto de 1873, hi­

jo del escultor Antonio Vaquer y Noguera, natural de Felanit (Baleares) y de Antonia Atencia y Vi- 
llalpando, nacida en Madrid. El primer grabador en aquellos momentos era Bartolomé Maura, herma­
no mayor de Antonio Maura; más tarde, lo seria él.
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Siempre a sus órdenes su subordinado y amigo, q.l.b.l.m. Enrique Vaqucr (ru­
bricado)” l9.

E l C onsejo  de gob ierno , en  sesión  del 31 de m arzo, acepta el ofrecim iento. 
O tro  g ran  artis ta  que con tribuye a revalorizar la edición del Banco de Espa­
ña es el e scu lto r  L orenzo  C oullau t V a le ra 20, que realiza ocho bellísim os re­
liev es escu ltó rico s en  barro  para rep roducir en igual núm ero de lám inas, ca­
d a  u n a  de las cua les se incluye al frente de los d istin tos tom os.
E l afan o so  in terés de todas estas personas tan adictas a R icardo León se po­
ne de m an ifies to  al co n seg u ir que el m ism o año 1915 salgan a la luz sus 
o b ras  co m p le tas , en  ed ic ión  reducida, hoy de m uy difícil localización.

L E Ó N , R icardo
O bras com ple tas
M adrid : R aoul Péant, 1915.
8 v., 1 grab ., 8 lám .; 26 cm .

T . I: A liv io  de cam inantes.
T . II: C asta  de hidalgos.
T. III: L a E scuela de los Sofistas.
T . IV : C om edia  sentim ental.
T . V: A lca lá  de los Z egríes.
T . V I: El am or de los am ores.
T. V II: L os cen tauros.
T . VIH: Los caballeros de la Cruz.

E sta  “ed ic ió n , p ro p ied ad  del au to r” , fue “hecha por acuerdo del Consejo de 
G o b ie rn o  del B anco  de E sp añ a” , com o se hace constar en la m ism a y he­
m o s in d icad o  an terio rm en te . Al tratarse de una tirada reducida, resulta muy 
d ifíc il su localizac ión ; hasta  el pun to  de que, dentro  de las bibliotecas ma­
d rileñ a s  m ás im p o rtan tes , ún icam en te  he localizado un juego  com pleto en 
la  R ea l A cad em ia  E sp añ o la  de la L engua, bajo  la signatura 28—IX—35 a 42 
21

19 Este escrito está incorporado al expediente de Ricardo León. (A.H.B.E., Secretaría, Leg. 2598).
Su expediente personal se encuentra en la misma Sección (Leg. 2276).

20 N ace en Marchena (Sevilla) en 1876, y se establece en Madrid hacia 1896. El Banco de España 
cuenta con varias obras de este escultor. Por otra parte, dicha Institución contribuyó con una fuerte 
sum a para costear el monumento a Cervantes, situado en la Plaza de España, de Madrid, obra del mis-

h^ 1 Ostenta el nQ 32 de la tirada. Tengo que agradecer, igualmente, el extraordinario ínteres con que 
fui atendida por parte de las personas que se encuentran al frente de la Biblioteca de la R.A.E.

En la B iblioteca Nacional hay dos juegos incompletos y con mutilaciones. El primer tomo de u n o  

de e llo s carece del grabado-retrato y de la lámina de Coullaut, lámina que asimismo falta en los otros 
tom os existentes; el otro primer tomo sólo carece del grabado-retrato.
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El tomo I ostenta en primer lugar el grabado-retrato realizado por Enrique 
Vaquer (Cfr.); siguiendo a la portada la lámina que reproduce el relieve es­
cultórico de Coullaut Valera (Cfr.); y, a continuación, la siguiente “Dedica­
toria”, en forma de soneto:

-  “A mi maestro y amigo
el Sr. D. Francisco J. Belda y Pérez de Nueros

ó

Lo pide el arte y el amor lo quiere, 
que en la portada vuestro nombre escriba 
para que el mío junto al vuestro viva 
lo que este libro fraternal viviere.

Por dilatada que la gloria fuere, 
jam ás pudiera presumir de altiva 
la de un libro moral, agua furtiva 
que en mansas ondas se reparte y muere.

¿Qué mucho que aquí escriba el nombre vuestro, 
si vos, en arte y en amor maestro, 
lo escribisteis mirando a lo infinito,

y en columnas más fuertes y gloriosas?
¡Ha tiempo que con manos amorosas 
dentro del alma me lo habéis escrito!

Ricardo León”.

La elección del libro de versos Alivio de caminantes, para este primer tomo, 
perm ite que el autor se presente a sí mismo poéticamente:

-  “Soy, lector, un caballero, 
un caballero de antaño
que en su hogar se siente extraño 
y en su patria, forastero.

Belicoso y justiciero, .
com o hidalgo a la jineta, 
nací de la misma veta 
que el de la Triste Figura, 
y es mayor mi desventura, 
pues vine a dar en poeta.

Si queréis saber de mí 
los que no me conocéis, 
no mi persona busquéis;
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m irad m e en  estam pa aquí.
D e lo m ucho  que v iv í 

de  m i ju v en tu d  ard ien te, 
no  d icen  nada m i frente 
ni m i rostro  y mi ta lan te, 
que  n unca  d ice  el sem blan te 
las cosas que el a lm a siente.

M uchos, con  sutil m irada, 
q u is ié ro n m e p e n e tra r ...
¡no saben  que de este  hogar 
ten g o  la puerta  cerrada!

Q u ien  se acerque a la m orada 
de m i castillo  in terio r, 
d onde yo  soy el señor, 
h a  de qu ed arse  a la puerta , 
que  só lo  la de jo  ab ierta  
cu an d o  pasa  un  g rande am or.

Si ahora  rom po m i costum bre 
y , ab rien d o  de p ar en  par 
las v en tan as del hogar, 
doy  no tic ias  de su lum bre, 
no  llam o  a la m uchedum bre  
ni p ido  al v u lgo  licencia , 
p u es cu m p lo  co n  la obed iencia  
d e  un  b rio so  m andam ien to  
q u e  b ro ta  con  v ivo  acen to  
del fondo  de m i conciencia .

”  22

1916 -  E d ic ió n  su e lta  en  R en ac im ien to  [Juan Pueyo] 22 23 de su novela Los caballe­
ro s de  la  C ruz.

1917 -  P rim e ra  ed ic ió n  de E u ro p a  trág ica , en  [Juan Pueyo]. M ás tarde se amplia­
rá , añ ad ién d o le  el su b títu lo  (C rón icas de un testigo  de la guerra 1914-18). 
V ic to rian o  S u árez  [Sáez] h ará  una “ed ición  defin itiva” en 1945.

22 En op. cit., pp. 1 -3 . ,
23 Publicada por primera vez en las Obras completas de 1915, tomo VIII. Lo mismo que en este

so, siem pre que la editorial se encuentra emplazada en Madrid, no cito lugar.
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1919 -  El 8 de mayo fallece la primera madrileña importante en su vida: su madre, 
quien le dio y favoreció la existencia con ilimitada abnegación.

— El 12 del mismo mes se le notifica que ha sido nombrado en la Real Acade­
mia Española “ individuo de la Comisión del Diccionario Vulgar”.

1920.- El 15 de julio, a causa de su quebrantada salud, pide “licencia por el térmi­
no reglam entario de un mes”, para que se le dispense de su trabajo en el Ban­
co de España.

— Este m ism o año, el 21 de noviembre, da la contestación a un nuevo miem­
bro del la Real Academia, don Serafín Álvarez Quintero. Comienza así su 
discurso:

-  “Voz más recia y alegre, menos opaca y triste que la mía, debiera responder en 
tan feliz ocasión al claro, robusto y luminoso ingenio, en cuyas obras, amor y 
delicia de las Musas, campean, con el brío y garbo de inmarcesible juventud, 
el buen sentido nacional de la vida y del arte, las tradiciones realistas y popu­
lares de la raza, aquellas que fueron el espíritu, la sangre y el nervio de todo lo 
español...” 24

1 9 2 1 -  A este año parece que corresponden sus obras La voz de la sangre, prolo­
gada por Antonio Maura; Olla podrida (Cuentos de antaño y de hogaño); 
Las horas del am or y  de la muerte (Páginas escogidas de las obras del au­
tor). Las dos últimas editadas por V.H. Sanz Calleja.

1922.— O tra m adrileña transforma su existencia, convirtiéndose -nunca mejor di­
c h o -  en la luz de sus ojos: María del Carmen Garrido y Garrido, con quien 
contrae m atrim onio en la Parroquia del Carmen. Además de una fiel com­
pañera, tendrá en su esposa la mejor colaboradora25.

1923 -  N ovela H um os de rey, que en 1942 alcanzará la 8a edición en Victoriano 
Suárez [Rivadeneyra].

1925 -  M uere en Torrelodones Antonio Maura y Montaner, al que tan unido se sin­
tió R icardo León literaria e ideológicamente.

— A este año corresponde la novela El hombre nuevo, que alcanzaría la 5a edi­
ción en V ictoriano Suárez [Rivadeneyra], en 1940; y la 2a en Espasa Calpe 
(Col. A ustral), en 1961.

1926 .- A 29 de octubre, se le comunica el nombramiento de la Real Academia Es­
pañola para form ar parte del jurado examinador de las novelas presentadas 
al concurso organizado en conmemoración del nacimiento de Cervantes.

24 En Discursos leídos ante la Real Academia Española en la recepción pública de don Serafín Álva­
rez Quintero el día 21 de noviembre de 1920. Madrid: Imprenta Clásica Española, 1920, p. 41.

25 De esta unión nacen 8 hijos: Ricardo, Carolina, M3 del Carmen, Juan Esteban, Alfonso y Feman­
do, que le sobreviven. Teresa de Jesús muere en 1931 y Femando durante la Guerra Civil. (De ahí que 
el último de sus hijos vuelva a ponerle el nombre de Femando).
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-  E l 26  de n o v iem b re  rep resen ta  a d icha benem érita  institución en la “C onfe­
ren c ia  N ac io n al del L ib ro ” .

1 9 2 7 .-  N o v e la  L o s tra b a ja d o res  de la m uerte , ed itada posib lem ente por V ictoria­
no  S u árez , que  en  1943 sacará  la 2a edición .

1928 -  E sc rib e  Ja u ja , co n s id erad a  por él com o “ la m ás com pleta  y cuidada de to­
d as  sus n o v e la s” . R iv ad en ey ra  hará  una segunda edición en 1940; y Espasa 
C a lp e . A rg en tin a , B uenos A ires, o tra  segunda edición  en 1951 (colección 
A u stra l).

1929. — N o v e la s  V arón  de d eseo s  y  L as n iñas de m is ojos, en H ernando. Este mis­
m o  año , “ para  h o n ra r el nom bre  ino lv idab le de don V ictoriano Hernando, 
su  b en em érito  fu n d ad o r” , se in ic ia  la “ B ib lio teca H ernando” , que acogerá 
ú n icam en te  o b ras  de  escrito res españo les e h ispanoam ericanos, “dirigida 
p o r  el p rec la ro  n o v e lis ta  y m aestro  de estilistas, D. R icardo L eón” .

1930. — N o v e la  ¡D esp ertó , fe r ro ! .  Inc lu ida  en  las obras com pletas publicadas por
Im p re n ta  J. P u ey o , E dit. P ueyo  y R enac im ien to , en 24 volúm enes (M adrid, 
1 9 1 1 -1 9 3 4 ), co n  el núm ero  X X I. V icto riano  Suárez [R ivadeneyra] lanza 
u n a  seg u n d a  ed ic ió n  en  1942. T am bién  la ed ita  E spasa Calpe. A rgentina, en 
1 9 5 1 ."

1931 . -  A ñ o  en  que  la m u erte  se lleva a su h ija  T eresa , su je fe  y gran am igo Fran­
c isco  B e ld a , y su tam b ién  am igo  y com pañero  E nrique V aquer.

— A sc ien d e  a “o fic ia l p rim ero  del E scalafón  ún ico” del B anco de E sp añ a26.
-  E n  la E d ito ria l S u ceso res  de R iv ad en ey ra  se pub lica su novela Las siete vi­

d a s  d e  T o m á s P orto lés.
1932 -  T am b ién  en  S u ceso res  de  R ivadeney ra , l 3 ed ición  de la novela Bajo el yu­

g o  d e  los b á rb a ro s .
— S e  le co n ced e  la ju b ila c ió n  fo rzosa  en  el B anco  de E spaña, por inutilidad fí­

s ica , e l 27  d e  m ay o  de 1932 27. C on  an terio ridad  a este cese, posiblemente 
tu v o  o casió n  de sab er que  el B anco  h ab ía  encargado  un busto  del fallecido 
F ra n c isc o  J. B e ld a , a C o u llau t V alera , y de que partic ipaba en la conm em o­
rac ió n  d e l cen ten a rio  d e  Jo sé  E ch eg aray  28.

1933 -  A  21 d e  ab ril, el D irec to r d e  la R eal A cadem ia  E spañola le com unica el
n o m b ram ien to  d e  “ in d iv id u o  de la C om isión  del B oletín , en la vacante cau­
sad a  p o r  fa llec im ien to  del Sr. R am írez  de V illa—U rru tia” .

1 9 3 4  _  N o v e la  R o ja  y  G u a lda , fo rm an d o  el tom o X X IV  de las obras com pletas a
q u e  se  h ace  re fe ren c ia  supra , en  el año  1930.

26 Equivale a un técnico de hoy, aunque quizás con más atribuciones el oficial primero de 1931.
27 L os m édicos diagnostican “m iopía y esclerocoroiditis .
28 En A .H .B .E ., Secretaría, Actas del Consejo General, Leg. 2363.
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-  Es nom brado dos veces sucesivas vocal adicto a la Comisión Administrati­
va de la Real Academia Española, la primera con carácter interino29; así co­
mo “ individuo de la Comisión de Premios de la Academia”.

1936.- A 7 de febrero, le comunican de la R.A.E. la concesión de “la plaza deno­
m inada de triples honorarios, vacante por fallecimiento del Excmo. Sr. D. 
Em ilio Coterelo y M ori”.

-  Hacia junio  de 1936 confía a dicha Institución un paquete de cartas, alegan­
do “es asunto en el que está interesado también el Sr. Director”.

1939 -  D iciem bre, 14.- Escrito del subgobemador del Banco de España, César A.
de A rruche, haciendo constar cómo “durante el período de dominación mar- 
xista fue extraordinariamente perseguido por los elementos que entonces 
im peraban, como lo demuestra, entre otros hechos, el de haber sido priva­
do del percibo de sus haberes” 30.

1940 -  Nace el último de sus hijos: Fernando.
1 9 4 1 -  Enero, 14 -  Se le nombra para formar parte de la Comisión encargada de 

exam inar las novelas presentadas al Premio Fastenrath, junto con Agustín 
G onzález de Amezúa y Julio Casares (por entonces, Tesorero y Secretario 
perpetuo de la R.A.E., respectivamente).
Prim era edición en Victoriano Suárez [Rivadeneyra], de su última novela 

acabada: Cristo en los Infiernos, cuyo manuscrito original conserva el Ban­
co de España en su Biblioteca, bajo la signatura RG-1330.

1 9 4 3 -  Escribe parte de La cocina de los ángeles, que deja incompleta; así como 
sus M em o ria s31.

-  A 3 de diciem bre es nombrado Bibliotecario perpetuo de la Real Academia 
Española, correspondiéndole, por razón del cargo, domiciliarse en la sede 
de dicha Institución.

-  El día 6 del mismo mes muere en el Sanatorio de Santa Alicia, como conse­
cuencia de una angina de pecho.

-  En la Junta de la R.A.E. del día 9 de diciembre de 1943, su director, Miguel 
Asín Palacios, lee el discurso necrológico:

-  “Difícilmente se encontrará un caso tan típico para materia de meditación so­
bre la inestabilidad y versatilidad de las cosas humanas y de lo inútil de nues­
tros planes y proyectos, aún los mejor madurados y a punto de plasmarlos en 
la realidad, que este tristísimo suceso del fallecimiento de nuestro entrañable 
amigo y admirado colega, Ricardo León, a quien Dios ha dispuesto llamar a 
su seno, justamente cinco días después de que la Academia Española, con una-

29 Seguirá siendo reelegido en años sucesivos.
Se aclara que este documento corresponde a su expediente de la R.A.E. (30—4).

31 En una entrevista que le hizo Andrés Guilmaín en mayo de ese mismo año, había confesado: 
“¡Ah, si no me faltara tiempo y Dios me otorgase la salud necesaria! Tengo tantos poryectos, sueños 
y ambiciones como a los veinte años”.
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nimidad rotunda, habíale invitado a compartir sus tareas más ele cerca, ofre­
ciéndole, con el cargo de Bibliotecario, un hogar en su propia casa. Nadie, 
efectivamente, habría pensado, hace una semana, que cuando todos nosotros! 
en cuerpo de comunidad, proyectábamos para él una nueva morada aquí aba­
jo , Dios le tenía ya reservada en los cielos su habitación eterna....” 32

— El 19 de diciem bre, M aría del Carmen Garrido entrega en la Real Academia 
Española la m edalla que tan merecidamente había ostentado Ricardo León 
y Rom án, consecuente hasta el último momento con su lema “MORIR PE­
RO NO C EJA R ”.

32 En Boletín de la Real Academia Española, Año XXIV, T. XXIV, Cuad. CXIV. (Hay además un 
borrador autógrafo en su expediente personal).
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Lámina que reproduce un relieve escultórico de Coullaut Valera, comprendida 
en el primer tomo de las O bras com p le ta s  de 1915.



Lámina de Coullaut Valera, correspondiente a “Los caballeros de la Cruz” 
tomo VIII de las Obras completas de 1915.


